
La comprensión fenomenológica del sufrimiento, del trauma y de las afectaciones 
psicológicas derivadas del padecimiento de acontecimiento de sucesos vitales 
estresantes (especialmente de naturaleza violenta), ha evolucionado en los últimos años 
de forma notable gracias a la contribución del marco científico que impulsa, por necesidad, 
a la adecuación de procedimientos de evaluación forense. Asimismo, además de la 
información con base empírica, los movimientos sociales y la visibilización de las 
violencias, contribuyen a la adecuación de la normativa legal y a la regulación de los 
sistemas judiciales que las juzgan o regulan. 

Así, en los últimos años hemos visto la ampliación de los plazos de prescripción para 
delitos contra la libertad sexual infantil, lo que nos ha impulsado a nivel forense a adecuar 
las valoraciones de secuela y trauma a largo plazo; la implementación de normativa que 
impulse la incorporación de menores y personas con discapacidad a sus propios procesos 
judiciales, siendo necesaria la toma de medidas profesionales para facilitar su 
participación adecuando los procedimientos; y un cambio esencial en el concepto de 
consentimiento para las relaciones sexuales y su valor jurídico, entre otros. Así, en este 
simposio se abordan estas cuestiones por parte de profesionales del ámbito aplicado que 
aportan resultados de base empírica, con el fin de fomentar la reflexión y el debate ante las 
innovaciones que la presente década de los años 20 ha tenido en la forma de entender la 
vivencia del trauma, la secuela y su traducción en el ámbito jurídico. 

Hablaremos de víctimas de violencia sexual continuada en la infancia y trauma del 
desarrollo, sobre el riesgo de retractación del testimonio en menores víctimas de violencia 
sexual infantil, la revictimización en personas con discapacidad intelectual y sobre la 
comprensión del testimonio des del punto de vista judicial. 

 


